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QUE NO DIGA

L A H 1 S T O R I A...

Eh ESPlRITíBMOy desde su enunciacióyi, hizo mella con más rigor en
el alma de los humildes. En las demás^cavas sociales^ pudo haber
creado curiosidad, haberse puesto de moda algún tiempo, pero no

pudo crear raíz. Fiteron los humildes los que lo acogieron en su seno con
cariño los que lo proclamaron, los que lo difundieron. Toda la pléyadd
dé sabios Que lo estudiaron, que pusieron su reconocida ciencia al ser
vicio de 871 mvestigación, operaron luego de que aquellas huestes huér
fanas de sabiduría, habían llamado su atención sobre él, oyendo en sí
mismos la sabia voz de la intuición. Mas aquellos sabios tenían el cora
zón secó y no supieron decir de él más que lo que dijevo-n sws retortas
o sus ecuaciones., ^ . , , , ,

Las ideas de maijor arraigo en el acervo universal del ser humano,
tuvieron también ese vehículo de expansión. Fueron los humildes los que
la impxisieron, los aue a costa de saciificios la divulgaron, la engrande-
ciero7i Cuando la potencia reveladora de las bondades que .la idea por
taban ' adauirian características de dpoteósis, un sector mínimo y omnímodo'del ente humano, dotado de algunas virtudes doctorales, se apro
piaban de la misma, la adaptaban a sus conveiíiencias, usando del mem
brete impuesto por un pueblo, que se consideraba satisfecho al ver suinquietud reconocida y hasta oficializada. ¿Es necesario que demos ejem-

7  de esta suerte de procesos idealísticos, para abo7iar nuestro acertó?■Podríamos hacerlo sin zaherir susceptibilidades de institucio7xes consti-
tuida^?^ mejor darlo todo por sabido y que esto sirva de ejemplo
para quienes tenemos, como los espiritistas, un gx^an ideal que .cuidar y

de, evitar, si queremos que subsista nuestra doctiñna enpreservar, neirius u-t, ^ ~ - j -t -, .
sil fuente prístina, de amor fraterno, que no se repita nuevamente la his
toria teniendo que volver a hacer nuestras huestes el papel de -compar
sa que marcha-hasta el sacrificio, pregonando lo que quien sabe qué
soplos divinos le inspiran, para chocar luego con las fuerzas opositoras
del bien hasta regar con sangre la etapa gestora de -su evolución —acu
mulando cuentas en los haberes palingenésicos de odio de los espíritus—^
u lueao cuando ya se haya impuesto nuestro cántico de amor y de paz
—que tal es primordialmente su esencia— concurran a apoderarse de sus
virtudes fuei^zas negras escondidas en fastuosos peplos dorados.

No 'queremos aquí poner en evidencia y atacar a los actores que in-
terviniei^o^i en este tipo de drama humano, tantas veces repetido, avenas
cambiada su "sastrería'^ y su ^^utilería". Sabemos desde nuestra atala
ya espirita que los hombres más que hombres son espíritus, que al en
trar en el proscenio de la vida-', ora son reyes, ora son esclavos, boy blan--
cos, mañana negros. Bien sabemos que inculpar a un sector humano de
un error determinado, es recriminar a toda la familia de espíritus qiCe
pueblan el planeta, pues si un grupo se halla entronizado hoy, es por
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que huscó tal vez amenguar la^ angustias de una cruel esclavitud S7ifri-
dUj en una etapa ya pasada, en la cual los que hoy son las víctimas, ayenr
fueron Jos sojuzgadores. ^

Debemos hacer consigna en nosotros, no intervenir rñás en el juego
siempre hosco de los antagonismos de clase, de raza, de nacionalidad,
secta o religión. Hagamos frente a ese caos permanente de las fuerzas
enco^itradas, llamando la atención de los hombres hacia ese "secreto de
sabiduría" 7tosotros poseemos. Hablémosle a los hombres en nuestro
idioma panlingenésico, hagámosle ver la realidad de la existencia eterna
del espíritu, para que los hombres no englobeii más su larga cuenta Izár-
mica, en continuo déficit.

Es necesario imponernos .de la realidad de esta misió^i humanizante
que el Espiritismo reclama en nuestro fuero de acción, encarándola con
energía. Para ello hemos de dotarnos de los élcmeyitos apropiados para
dar esta gran lección al .mundo, con la autoridad imprescindible, ¡con un
eco vibrante, señero, viril, apelando a la única arma de potencia incon
mensurable: una sutil inteligencia afinada en el diapasón del corazón.

Sabiduría y amor en franca amalgama, valor y amor, a la causa-,
y valgan todas las trompetas de los ángeles tocando a diana en un nue
vo amanecer del mundo.

Para ello debemos convenir en gue urge, a quienes han sentido hro-
tar en sus corazones ía flor espiritista, se capaciten para ser voceros in-,
teligentes y concientes de la verdad que los satura No espiar a que sur-,
jan profesionales, agazapados en la encrucijada de la egolatría y del in
terés lucrativo y mezquino, a dorarnos la pildora y a hacer de nuestro
ideal de amor y de pureza, una suerte más de organización canónica, conZurhTvcymva, mucho oropel, que luego termina por ahogar o descuidar
hasta que se apague el fuego sagrado de U esencia divina que lo insufló
'y le dió sus excelsas virtudes.

Hemos remontado tal vez muy alto el vuelo Urico de nuestra sección
editorial, sallándonos de los carriles acostumbrados,.pero vaya la trans
gresión a la norma en favor de un intenso deseo^ que nos inspira de se
ñalar a nuestros hermanos la imperiosa necesidad de que nos capacite
mos en el conocimiento, cada vez mayor, de nuestro amplísimo y comple
jo ideal. Precisamente, las puertas del Instituto de Enseñanza Espirita
de la C.E.A., se 'reabren este mes. En sus cursos de primero y segundó
año —éste que se inaugura en la oportunidad—quedará impuesta una
elocuente invitación para todo espiritista que ame la causa y quiera ver
cumplidos, con un gran margen de posibilidades, los caros propósitos
enunciados.

Que no diga la historia mañana, que a aquellos que hoy nos llama
mos espiritistas,- y que nos hallamos un tanto amodorrados en nuestra
acción, no se nos ha facilitado el elemento indispensable -para que poda
mos prepararnos para escribir una página de oro en la historia del
mundo...

GUILLERMO TOMAS STEAD

INSTITUTO DE ENSEÑANZA ESPIRITA
El Instituto dará sus clases, en la sede de la

CEA, los días martes y viernes, en los cursos
de primero y .segundo año simultáneamente,
desde el 6 del presente raes,, fecha que fuera
fijada para la iniciación del año lectivo 1951.
Las materias que se dictarán en el primer

año son las siguientes: Biología Humana, His
toria ñel Espiritismo, Histona de la Cultura y
Astronomía y Cosmogonía. Las del segundo año
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son: Historia de las Religiones, Introducción a
la Filosofía y Teoría de la Facultad Medianí-
mica (sus clasificaciones). Los, horarios-serán.:
19' a 21 y 20 a 22 horas. *
Las inscripciones se cerrarán a los 45 días

de la iniciación de la® clases. Cualquier dato al
respecto puede solicitarse personal o telefóni
camente a secretaría: S. de Bustamante 463.
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1912 - 14-15 DE ABRIL - 1951-

Fué Guillermo Tomás Stead un famoso pe
riodista, escritor y publicista inglés, nacido
en Howdon of Tyne, el 5 de julio de 1849,
y descarnado trágicamente en la catÉistroíe
producida por el hundimiento del Titanic
en el" Atlántico Norte durante su primer via
je de Londres a Nueva York, en la noche del
14 al 15 de abril de 1912. .
Dedicóse desde muy joven al periodismo y

ya en 1871 dirigió el "Northern Echo" de
Darlington, y de 1883 a 1889 la Pall Ma.l
Gazette". En 1890, fundo la "Review of Re-
vie.ws", y qn 1893 y 1894, revistas analogas
en América y Australia. .
En 1898, hizo un viaje a Rusia; fue recibí

do por el emperador y desde entonces se de
dicó con incansable celo a la propaganda del
pacifismo, que defendió en todo el mundo de
palabra y con la pluma. ^ iqqq
Durante la Conferencia de la Paz de 1899,

estuvo Stead en La Haya. En lnglaterra hizo
campañas contra la guerra sudafricana y por
ellas se creó muchos enemigos. •
Después trabajó incansablemente por esta

blecer un convenio entre Alemania e Ingla-
teiil v por la preparación de la segunda con
ferencia de la paz. Trasladóse otra vez a LaHaya y publico^ allí el ■■Courrier de la Con-

e! Ímpo''luí^rio, además de numero
sos foletos políticos y científicos,

f^^uss^a^'' a bI)!'''CMtX) "ler maiesíy the Queen" (1897);■íselestus, the kíng's chambeidaim A po iti-
IfatroTEuro'pa^n ?he "ve of S.e%arlia-

di la Paix de La Haye,
1907); "Les Dele^es y

En el apogeo su desencar-periodista, unos a" ^ ingla-

tora V ai mundo científico con la confesiónque hfzo de hallarse Planamente conve^
de la existencia del mundo de 1°;
nnr «;ii nroDÍa mediumnidad, siendo ei espiHtu de jX el que había demostrado ma
yo? eXeño en darle tan grata convmcmn, en
una serie de comunicaciones forma de
cartas por intermedio de
mismo señor Stead y que fueron publicadas
en un libro intitulado "Cartas de Julia >
ducidas al castellano, de la Revue Spinte ,
por Cosme Mariño, quien en el prologo dice
así: "Las interesantes instrucciones el
espíritu de Julia da al señor Stead sobre el
mundo espiritual y que conviene llegue
conocimiento de todos los espiritistas, por
las enseñanzas que encierran, supuesto que
en muchos pasajes no hace sino confirmar los
principios fundamentales de nuestra doctri
na divülgada por los espíritus, y también por
que se trata de un espíritu que ha demos
trado vasta inteligencia y preparación en sus
comunicaciones a Stead.

"Nuestros lectores no deben" ignorar, su-

LA IDEA •

é-ío-g.iáfficCL de

JOSE CACERES

puesto que la prensa diaria europea y ame
ricana se ha ocupado de ello, la instalación
de la Oficina o Agencia Julia en Londre.s.
Esta oficina, mediante la mediumnidad del
señor Stead y de otras personas, se ocupa de
establecer una relación dbecta por medio de
mensajes entre los que nos tenemos por "vi
vos", con los que tenemos por "muertos",
a pesar de que ya sea cosa probada de que sí
existen seres a quienes podría, con razón, lla
márseles muertos; esos somos nosotros y no
los que han traspuesto el umbral que nos
separa del mundo espiritual, donde ellos go
zan de la verdadera y real vida".

La mediumnidad del'soñor Stead era la de
escritura mecánica o automática, -prestando
él su brazo voluntariamente para que el es
píritu escribiera lo que gustase.

He aquí cómo explica el mismo Stead el
origen de su mediumnidad en las "Cartas",
y su convicción espirita en el Prefacio de su
obra:

"Julia y Elena, dos americanas en la flor
de la edad, hallábanse unidas por lazos de
amistad tan estrecha, que parecía que ni la
muerte podría separarlas. Las dos eran cris
tianas sinceras, más ocupadas en hacer bue
nas obras para los vivos que entregarse a
especulaciones sobre el otro mundo.

"A veces, sin embargo, cuando el pensa
miento de la muerte venía a arrojar un poco
de sombra sobre su activa existencia, hicié-
ronse el mutuo juramento solemne de que
aquella de ambas que primero muriese ven
dría, si ello era posible, a manifestársele a
la que .sobreviviera. La aparición visible de
la presencia de la muerta vendría a barrer
así toda duda y a convencer a la viviente
de la continuidad ininterrumpible de la vida,
así como del amor, más allá del sepulcro.

"Corrieron los años; Julia, murió. El golpe
de tal desdicha se dejó sentir vivamente en
todos sus amigos, pero sobre nadie tan cruel
mente corrio sobre Elena. Toda la alegría de
su vida parecía, haberse desvanecido en la
sombra de la muerte. Durante muchos meses

, le pareció que no podría soportar la existen
cia sin su amiga.

"Pero una noche la promesa se realizó.
"Elena se hallaba demasiado asustada para

casa donde vivía con su familia. Aun. cuando
la obscuridad era completa, su habitación es
taba llena de luz, y cerca de su lecho vió a
Julia, vestida como lo estaba en vida, ra
diante también de paz y de gozo. Había sido
fiel a su promesa. Se mantuvo así junto a
ella algunos momentos, sonriente, pero silen7
ciosa.

"Elena se hallaba demasiado asustada pa
ra poder hablar. ' !

"La realización súbita y> cierta del deseo
de su corazón parecía haberle embargado sus
facultades, con la excepción de la de sentir
una indecible alegría.

"Luego, lentamente y de manera casi im-
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perceptible, la aparición se borró y Elena
volvió a hallarse sola como antes.

"Algunos meses después, Elena vino a In
glaterra y Julia renovó allí su promesa y se
le apareció por segunda vez. Quiso la casua
lidad que yo íuese huésped de las personas
a cuya casa Elena había ido de visita, y como
me interesaba mucho en asuntos de esta na-
' turaleza y había conofcido á Julia, Elena me

refirió la historia de aquellas dos aparicio
nes. Después de describirme de qué manera
Julia se había manifestado en la primera
ocasión, añadió: "La he vuelto a ver la otra
noche, aquí en mi cuarto, y las dos Veces de
modo semejante; yo dormía, y habiendo sido
despertada súbitamente, la vi de pie, junto
a mí cama. Luego desapareció y ya no vi
más que una luz en el lugar donde ella ha
bía- estado parada. La pcimera vez pensé que
aquello'podría haber sido efecto de una alu
cinación, considerando que su muerte era re
ciente y que yo me hallaba muy angustiada;
pero la otra noche no había lugar a engañar
se. La vi muy distintamente. Yo sabia quo
era Julia y que había vuelto'como me lo ha
bía prometido. Pero no podía oírla hablar:
no dudaba que ella había venido a darme un
mensaje; sin embargo, no podía oír lo quo
tenía que decirme".

"Como por aquella época había sentido yo
—con no poca sorpresa— desarrollarse en mí
el don, imprevisto hasta entonces, de la es
critura automática, propuse a Julia, én ol
caso de que consintiera en ello y pudiera ha
cerlo, servirse de mi mano como suya, para
escribir por ese medié los mensajes que gus
tara.

"Se entiende por escritura automática la
ejecutada por la mano de una persona- que
no está bajo el control d-e su espíritu cons
ciente. La mano parece escribir por sí mis
ma, aun cuando la persona no tiene conoci
miento de lo que escribe. Es una forma de
mediumnidad muy común y> muy sencilla,
que no causa ningún daño a las facultades
del médium ni pone su personalidad bajo el
control de ningún otro espíritu.

'"Esta manera de escribir puede provenir
de su espíritu subconsciente o puede ser atri^-

. buida a la acción directa de espíritus inde
pendientes, pero invisibles. Lo cierto es que
no emana del espíritu consciente del que es
cribe, quien recibe con frecuencia mensajes
que contienen datos sobre acontecimientos
pasados, de los cuales jamás ha oído hablar,
y aun otras veces, predicciones del todo cier
tas concernientes a sucesos que ño han lle
gado a efectuarse.
"De este modo fué cómo empecé yo a reci

bir las comunicaciones, de las cuales un pe
queño número está reunido en estas páginas.
Todas las "cartas de Julia" han sido recibi
das por mí mismo y por ese medio. Estando
solo, sentado y con el ánimo.tranquilo, ponía
concienzudamente mi mano derecha, en la
cual tenía como de costumbre mi pluma, a
disposición de Julia, y observaba con interés
vivo y escéptico io que escribiría. . .

"No es necesario que entre yo en detalles
circunstanciados para demostrar la evidencia
que me ha conducido a la conclusión de que
"las cartas de Julia" son realmente lo que
pretenden ser: comunicaciones de un espí-
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ritu desencarnado de alguien que fué mi ami.
ga duraiíto su vida terrestre, ptM'O cuya amis
tad ha sido más estrecha y más real desde
que nos fué arrebatada hace seis años..."
(la primera fecha de las carias es 17-12-
1894).
"Aparte de estas evidencias de hecho, ha

bía allí las evidencias do personas psíquicas
dotadas de la facultad do ver las f<jrmas es

pirituales que a lodos nos rodean. Para los
que niegan que tales foi'mas e.xislon. o pue
den ser vistas de todos, esta evidencia ini-
porta poco. Sin embargo, la incredulidad dog
mática de esos cscépticos so vería quebran
tada si. de haberme acompañado de diversos
clarividentes, que no me conocían ni de nom
bre, ni de cara, corr:probaron que lodos y
cada uno de esos psíquicos dotados de la fa
cultad dé la visión, describían, entre otras
muchas, la forma, fácil de ser recíjnocida. de
Julia. Los que saben que ciertas per.sonas tie
nen este don de clarividencia comprenderán
la razón plausible que ha adquirido do la rea
lidad objetiva de su presencia cuando haya
yo mencionado los hechos siguientes:

"1" Que extraños, ̂ ue no sabían absolu
tamente nada de su vida, la han pintado co
mo hallándose de pie, cuando yo escribía
automáticamente.

"2' Que muchos de entre ellos no sólo la
han descrito, sino que han dicho su nombre.
"3" Quo alguno de aquí y alguna otra per

sona do su país natal ha dado también su
apellido, que yo me he abstenido de publi
car, y que me he esforzado también vana
mente en comunicar por telepatía al espíritu
de otros médiums.
"4" Que, en cierto caso, el vidente tomó

y sacó de un paquete de veinte retratos el
de Julia, que no llevaba ningún signo par
ticular para distinguirla, y la identificp como
el de "la señora que escribía conmigo".

"5'' Que, en otro caso, el vidente dió de
talles, describiendo hechos que yo creía y
afirmaba ser erróneos, pero que, con'forme a
los datos proporcionados por sus amigos más
íntimos, fueron reconocidos como correcto.^.
"6" Que, después de hechos algunos arre

glos, Julia cumplió sus compromisos con mé
diums videntes que se hallaban muy lejos
de mí.
"Fuera de estas razones para creer que el

espíritu que se sirvió de mi mano cuando las
"cartas de Julia" fueron escritas no era el
mío, sino un espíritu superior, independiente
de mi conciencia cerebral. Existe el hecho de
que en varias ocasiones ella me predijo, con
tanta persistencia como verdad, aconteci
mientos que no tuvieron lugar sino después
de muchos meses, y que yo le dije, sin em
bozo, que no creía que pudieran verificarse.

'^'No puedo, en consecuencia, abstenerme de
declarar que estas comunicaciones son de he--
cho lo que pretenden ser: las verdaderas
cartas de la verdadera Julia, que np está
muerta, sino que ha^ partido antes- que nos
otros. Sé que después de cinco años de co
rrespondencia casi diaria con ella, de escri-
t'urá automática, estoy en^ conversación con
un espíritu, con una inteligencia como la
mía; una • personalidad tan indistintamente

(Continúa en la pág. 71),
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¿ Por dónde andaría el espíritu de
ese pobre infeliz que tantas torturas
había sufrido?

• ¿A qué terribles sufrimientos no es
taría sujeto después de su desencarna
ción como suicida?
¿Sería un espíritu conciente de su

estado ?' ¿ Estaría directa o indirecta
mente, contribuyendo para mantener
la obsesión de la paciente?
Preguntas eran éstas que acudían a

nuestra imaginación, llegando a veces
a preocupar seriamente a nuestro espí
ritu engolfado en el deseo de aprender,
preocupado en aliviar a esas dos almas
entregadas a la desesperación, en nues
tro deseo de acumular datos, para el
mejor éxito de nuestro trabajo.
Por estudios y observaciones anterio

res, sabíamos que el espíritu del suici
da casi siempre vive pegado al cuerpo
físico hasta el término natural de su
vida, haciendo constantemente la ma
niobra del suicidio y sufriendo después
pruebas mayores, desesperaciones más
negras, en una tortura continua y pre
senciando a veces la destrucción de su
cuerpo corroído por los gusanos.
Con el fin de completar nuestro tra

bajo y aliviar a esos infelices, que su
frían por circunstancias ligadas a sus
existencias, pedimos a un espíritu ami
go que hiciera el esfuerzo necesario pa
ra facilitarnos esta tarea.

Dije que no sabia por dónde anda
ría ese espíritu, pero que haría todos
los esfuerzos necesarios para encon
trarlo, , como también para traerlo al
Sanatorio.
Basados en estos conocimientos,

creíamos que ese infeliz no contribuía,
con sus flúidos a la desesperación de
nuestra paciente.
Algunos días después, . dos espíritus

amigos, nos avisaron que después de
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grandes dificultades conseguirían traer
a este espíritu en sufrimiento.
. Al día siguiente mismo, el 31 de di- .
ciembre de 1938, organizamos el tra
bajo experimental.
La incorporación al médium se pro

cesó con ciertas dificultades.
Recibiéndolo con palabras amigas y

cariñosas, haciéndole preguntas y ave
riguando todos los pormenores que po
drían interesarnos, conseguimos lo su
ficiente para satisfacer" nuestras pre
tensiones.

Vamos a concederle Ja palabra;
No experimento ninguna satisfac

ción en estar aquí. Salir de donde es
taba para volver a los hombres entre
los cuales sufrí y pasé todas las tortu
ras que los seres humanos pueden su-
frir ,y pasar. Mucho me contraría.
"¿Estás en un lugar bueno?
"No, no es eso propiamente, con to

do me sentía satisfecho, pues vivía en ■
un mundo desconocido entre los olvida-
dos por los hombres. No sé dónd^ esta
ba; sé si, que procuraba mejorar mi es
tado.

"Sufr.^ demasiado.
Pasé muchos años pudriéndome, po

co a poco, con la desesperación de ter
minar con mi vida y deseando una
muerte que nunca venía.
"¿Cuánto tiempo pasé así?. '
No lo sé. Una eternidad, sumergido

en una noche negra, sin percibir ningu
na luz tan necesaria a la orientación y
sólo oyendo gemidos y lamentos.
"Cuando creía que ese sufrimiento ,no

tendría fin, me encontré con un pobre
viejo. ' ' ~
"Me confesé a él, con el fin de ver, si

con ese gesto de humildad, Dios tendría
compasión de mi.

^ "Al hacer esto, supe por él que ha
bía muerto. ¿í^ué hizo él para demos
trármelo? Prime'ro me aconsejó orar.
Después, se levantó y me llevó junto a
la sepultura adonde mi cuerpo se des
hacía.

¿Qué sentí? Desaliento, o una cosa
que se siente, pero que no se explica.

Desde ese momento deambulé, ni
yo mismo sé por dónde. Volví a mi ciu-.
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dad, fui a casa de mi padre, presencian
do su desesperación.
"Acordándome de aquella que había

sido la causa de mis tormentos, procu
raba, por medio de la intuición, recon
fortar el tormento de mi espíritu, cre
yendo que yo continuaba llevando la
misma vida infame. Sentí enojo, enojo
de esto, enojo de los hombres, de todo.
"Procuré alejarme y me fui, lejos

muy lejos, procurando huir del contac
to de los hombres.

"No, no tuve deseos de venganza.
Bastaba con lo que había sufrido. Con
tinúo alimentando ese mismo pensa
miento, indiferente por que sean o no
felices aquellos que me llevaron a la
ruina y a la desesperación.
"A mí no me importa el destino de

cada uno, el mío fué négro, haciendo de
mi un desgraciado.

"Tenía treinta y dos años de edad y
era comerciante. Una mujer fué la cau
sa, de mi desgracia. Me traicionó deján
dome en una situación de las más com
prometedoras posibles. Procuré huir de
la sociedad, para no pagar por un cri
men que no había cometido. Enfermo,
perseguido, con un nombre deshonrado,
me suicidé pensando que así terminaría
aquella tortura.
"¡Gran ilusión! Sufrí mucho, mucho

más entonces.

"Todos creían que había sido víctima
de un accidente, pero todo fué prepa
rado. Sólo mi padre lo sabía, pues pre
viamente le había avisado.
"¿Cómo lo llevé a cabo? De la explo

sión preparada de una espingarda. Es
ta se incrustó en la garganta y en la
cabeza.

"Por mucho tiempo sentí como los
perdigones me penetraban en el crá
neo . .. Procurando escapar a un sufri
miento, me busqué un sufrimiento mu
cho mayor todavía.
"Vine aquí, porque me prometieron

que encontraría a mi padre.. Auxilíen
me con sus oraciones. ¿Mi nombre? Era
conocido en la intimidad por Nono y de
sencarné en Vacrias (Río Grande)".

Desincorporóse del médium con visi
ble dificultad.

Cinco días después, esto es, en la no-
ehe del 4 al 5 de Enero, en una sesión,
inesperadamente, incorporóse un espíri
tu y con palabras lentas en que dejaba
transparentar su arrepentimiento, con
un dejo de alegría, se expresó así:
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"Agradecido mis amigos. No sé có
mo agradecerles. Sufrí mucho como
hombre y como padre. Ya no tengo
aquel odio que alimentaba, ustedes des
pertaron mis sentimientos.
"No deseo más venganza. Dejo que

Dios haga justicia.
"Si es como dicen, que había una ra

zón para que así pasara. Jamás dudé
de Dios. Apenas vacilé en los momentos
de rebeldía y desesperación. .
"Ahora pienso de un modo diferente.

No sé lo que está reservado j^ara mí.
Tengo unas ideas confusas y sin segu
ridad en mi mismo.

"Tuve una alegría inmensa al volver
a ver a aquel hijo que hacía tanto tiem
po que no veía y al que juzgué envuel-,
to en los sufrimientos de la muerte.
"Qué Dios os lo pague y a mí no me

desampare. .
Dichas estas palabras se volvió hacia

mí y se expresó así:
"Amigo mío, me quedé para darle una

explicación: Jamás me presenté a esa
enferma con las características de mi
encarnación. Cuando se le aproximaba
Babá le asaltaba un gran pavor. Apro
vechándome de esa circunstancia y de
ese estado de perturbación, me presen
taba como un hombre desconocido y
ofrecíale mi apoyo induciéndola a huir.
"Quería llevarla a la selva, bien le

jos, y luego abandonarla, procurando
realizar este deseo que era mi vengan
za y verla perdida, desorientada, muer
ta'de hambre, y su cuerpo comido por
los bichos. .
I^ada más dijo. ¿Para que?-
Sobre el escenario de esta tragedia,

desarrollada hace tantos años, vamos a
bajar el telón. . -
Las leyes divinas son inmutables. De

jemos que ellas actúen sobre los hom
bres, siguiéndolos en tantas existencias
como sean necesarias, para el pago de
sus iniquidades!. . .

¡HUMANIDAD! ¡HUMANIDAD!

El Espiritismo como "religión conso
ladora" no deja de amparar y suavizar
los dolores y las torturas de los que su
fren.'

Como "filosofía y ciencia", no deja
también de causar admiración y pro
porcionar sorpresas agradables a todos

(Continúa en la pág. 74).
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FILOSOFANDO ALREDEDOR DE LOS NUEVOS

Por WILLIAM A. COLON

Nueva York, 1950.

En el séptimo Congreso de la So
ciedad Internacional de Biología Celu
lar que se celebró en la Universidad
de Yale, se han presentado ponencias
científicas basadas en nuevos descu
brimientos, relacionados con la organi
zación celular, que de una manera de
finitiva alteran conceptos que la cien
cia .sostuvo anteriormente.
Estos nuevos descubrimientos no de

ben pasar desapercibidos para nosotros,
por diversas razones.
En primer lugar, se confirma aque

lla parte de nuestra filosofía en la cual
sostenemos Que las ideas deben y tie
nen que evolucionar, a todo lo largo
del proceso evolutivo, pues de otra for
ma se atascaría el progreso universal.
Los hombres de ciencia así lo recono
cen. y al corregir errores del pasado,
contribuyen a un mayor bienestar pa
ra la humanidad; sin .embargo, los ig
norantes insisten en sostener ideas fi-
iaments y por tradición, como lo es-

•  tan haciendo aquellos que insisten en
perpetuar conceptos de nuestra filoso
fía que se dieron a conocer un siglo
atrás.

En segundo- lugar, los nuevos descu
brimientos no deben pasar desaperci
bidos nosotros, porque ha de in
teresarnos todo descubrimiento cientí
fico relacionado .con el fenómeno de la
vida orgánica, a fin de poder hacer
más clara y seguir enriqueciendo nues
tra filosofía de la vida. •
Lo que más nos' interesa del referi

do Congreso, son los descubrimientos
nuevos que vienen a aclararnos la es
tructuración, la composición y el fun
cionamiento de la célula orgánica.
El Dr. Claude, del Instituto Jules

' Bordet, de Bruselas, ofrece las siguien
tes consideraciones en su ponencia:
"Se va conociendo 'con mayor clari

dad, oue la célula no es una continua
ción física ni química, según opinaron
y sostuvieron citólogos anteriores, que
consideraban el pro^oplasma celular.
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más O menos; como una masa gelati
nosa homogénea, con ciertas peculia
ridades de vida.
"Ahora nos damos cuenta que la cé

lula está integrada por un número de
elementos distintos, en su comx^osición
química, en su estructuración morfoló-
gica y en sus funciones. Por ejemplo:
hay muy poco en común entre los cro-
mosonos, que residiendo en el núcleo,
contienen las unidades de la herencia,
y entre los filamentos del citoplasma,
que es la substancia que rodea el nú
cleo, conocida como el mitocondrio.

Hemos observado que lo encontra
do en los cromosonos falta en el mito
condrio, y viceversa. Por ejemplo: el
importante constituyente celular cono
cido ba.jo el. nombre de ácido desoxy-
ribonuclear, se encuentra en los cromo
sonos, pero no en el mitocondrio; por
el contrario, el grupo de elementos que
trabajan el oxígeno, sin cuyo grupo la
célula no podría respirar, reside en el
mitocondrio y es ajeno a los cromo-
sonca.

De manera que la célula se nos pre
senta funcionando y viviendo, como re
sultado de la posición de sus distintos •
elementos y por la coordinación de sus
funciones bioquímicas."

. Agrega el Dr: Claude que el mito
condrio puede compararse a plantas ge
neradores de fuerza residentes en la '
célula viva, puesto que conteniendo en
zimas catalíticos que al hacer posible
el uso del oxígeno molecular, median
te el proceso del metabolismo, libera ;
o produce la energía requerida por la
célula para sus funciones vitales. Sin
embargo, agrega el Dr. Claude que no
habiendo relación visible entre el mi
tocondrio y los cromosonos, el proble
ma es descubrir o encontrar cómo es
que esos cuerpos especializados de la
célula viva, cada uno desempeñando ■

Esiudmndo las ponencias'aprobadas en el Séptimo Congreso Internacional de
^lologia Celular, que se celebrara ha poco en la Universidad de Yale el Sr Wi-
Uxa.rns A. Colom saca de ellas interesantes consideraciones relacionadas con el
periespiritu, que otorgan a la nota presente características singulares.
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